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NUM ERO SUELTO, 15 CTS.

luA  República federal es 
la autonomía de todos los 
seres humanos: delindivi» 
dúo, del Municipio, dcl Es­
tado, de la IVación, de la  
Humanidad entera.

P l Y MARGALE

Año I I  -  Nám. 46 Madrid, 5 de junio de 1938 X- ÍC J
FRANQUEO CONCERTADO

lisamblea general extraordinaria del Partido Republicano Federal

P A C T O
Se celebró el día 29 de mayo último la asamblea general extraor^

Idiñarla del Partido Republicano Federal, asistiendo próximamente 
doscientos afiliados, y presidida por el camarada Bernabé Maya,
I acompañado por los Comités de los que fueron Partido de Izquierda 
Federal y Democrático Federal, y asimismo la ComísiójL4 >olítica que 
e n  nombre de ambos partidos venía funcionando hasta el día indica­
do en que quedaron disueltos para formar, como asi ha quedado, 
el único PARTIDO REPU BLICA N O  FE D E R A L  en beneficio de 
nn ideal que siempre fué respetado por unos y por otros, sin que el más 
simple matiz de carácter fundamental pudiera alegarse como expli­
cación del dístanciamiento en que vivieron temporalmente. Es que 
el romanticismo de quienes jamás aspiraron a ocupar cargos, y por 

I otra parte pequeñeces insustanciales habían permitido la separación 
¡ de quienes jamás en el fondo se sintieron separados.

La República democrática, el Frente Popular y todos sus afilia=> 
dos, vanguardia y retaguardia, todos estamos de enhorabuena ante 
la realización de esta fusión que brindan posibilidades de un rendid 
miento eficacísimo en las arduas labores que a todos nos preocupan.

En la asamblea del 29 último se dió lectura de la «declaración 
conjunta» que se había elaborado por la Comisión política designada 
al efecto, y fué aprobada por aclamación. En adelante, el ideal de Pi 
y Margal!, y las personas encargadas de llevarlo a cabo, son una 
misma cosa. La ponderación de fuerzas y elementos quedó consagra* 
da. Hicieron uso de la palabra varios estimados compañeros, que 
fueron bien acogidos por la Asamblea al observar ésta la buena fe 
de todos, y se hizo constar un voto de gracias para los dísueltos Co* 
mités y para la Comisión política, que bien lo tenían merecido.

Democráticamente se plantea la cuestión del periódico PEDE* 
RACION, que según lo expuesto en la «declaración conjunta» ha* 
brá de ser órgano del Partido Republicano Federal, y la Asamblea, 
pur aclamación, acordó que lo siguiese dirigiendo su actual director, 
el compañero Justo Feria. A propuesta de Críspuló M. Quiñones 
se acordó delegar en el quevo Comité para que éste designe los re* 
presentantes del Partido en el Frente Popular de Madrid.

Se repartió la candidatura impresa, que fué votada por mayoría, 
<lespnés de haber hecho uso de la palabra los correligionarios Justo 
Feria y Francisco Bartolomé Flores, manifestando que no podían 
aceptar figurar como candidatos, fundándose en qne sus ocupaciones 

 ̂lo impedían.
.El Comité Municipal del Partido Republicano Federal quedó 

constituido en la siguiente forma: presidente, D. Crispulo M. Qui* 
ones; vicepresidente, D. Justo Feria; vicepresidente 2.”, D. Bernabé 

‘ oya; secretario general, D. Ramón Aguado; vicesecretario 1 .", 
•Francisco B. Flores; vicesecretario 2 .°, D. Antonio Miragaya; 
ôretario de actas, D. José Caballero; tesorero, D. Constantino 
orales, y contador, D. Silvio Saornil. 

a Mesa declara electos los ciudadanos antedichos.
<lich palabras de Feria, en las que remitiéndose a lo
pes h lamentaba que la improba labor que sobre él
con h* permitía ocupar cargos, el presidente, Bernabé Maya, 
ontif palabras declaró terminado el acto, con vivas a la España 
'ousa y a la República Federal y por que el triunfo de nuestra 
licam ^^ ĉado rápidamente, exclamaciones que fueron entusiás* 

|j contestadas por la concurrencia.
destacáronse notas de gran emotividad, de cordia- 

nugvô  *̂̂ ®/®*'*iidad sinceras, que son augurios del porvenir que al 
— .partido Republicano Federal le espera.

^ i
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oces del In f in ito
El bruto ha entrado en tu casa, 

déjale la puerta abierta, 
lo mismo que la ha allanado, 
ha de dejarla desierta.

Si ese bruto se desboca, 
apriétale de las riendas, 
porque si sigue trotando, 
no hay quien evite la guerra.
Debajo de su pezuña, 
esa tierra le es pequeña, 
como se fije en la luna, 
también querrá poseerla.
¿ Y  qué vas a hacer del Globo, 
hermano de la melena?
¿Sabes tú lo que es la Tierra?
¿ Has sembrado alguna vez 
para recoger cosecha?
¡ Yo te voy a responder!
«Ya has sembrado en buena tierra» ; 
tierra rica, tierra fértil, 
fecunda, la tierra Iberia.
¿Ya sabes que te dará, 
lo que has sembrado en ella? 
Recogerás... ¡Maldición!
Su maldición será eterna.
Porque has destrozado tanto, 
sin piedad y sin clemencia, 
que hasta el cielo ya han llegado 
los clamores de esa Tierra.
Vuelve grupas a tu casa, 
no destroces ca«a ajena, 
hermano insensato y loco, 
hermano de la melena.
Ya sé que hay otro rufián 
que contigo, en esa Tierra, 
mancha sus manos de sangre, 
sin saber en su ceguera, 
que todo crimen se paga.
Que habrá de saldar su deuda.
Yo aquí, en el Infinito, 
también lamento esa guerra.
La lamento y la censuro, 
pero allí, el Papa la aprueba.

* F. S.

^RANCO.—¡Benito, por favor, déjame algo!.

Los representantes de los 
Sindicatos británicos reco­
nocen ia potenciaiidad de 

nuestro Ejército
TAM BIEN TIEN EN  PALA* 
BRA S DE ELOGIO PARA  

LA RETAG UARD IA  
R EPU BLIC A N A

B A R C E L O N A , 4 (2 m .).—  
D e regreso a Londres los repre­
sentantes de los sindicatos bri­
tánicos que visitaron reciente­
mente la zona leal de España, 
fueron requeridos por la Com i­
sión Ejecutiva de la U . G . T .  
para que expresaran la impresión 
que habían sacado de la situa­
ción de la zona republicana.

Los obreros ingleses han con­
testado diciendo que en el Ejér- 
to popular han podido apreciar 
la disciplina y  el entusiasmo con 
que luchan por la causa antifas­
cista. En la retaguardia aprecia­
ron también, a pesar de todas las 
dificultades propias de la guerra, 
un trabajo intenso y  una cola­
boración leal.

Mencionan especialmente un 
desfile de una sección motoriza­
da y un escuadrón de Caballería, 
demostración de la potencialidad 
del Ejército republicano.

Term ina diciendo que no hay 
la menor duda de que el pueblo 
español ganará la guerra y  con 
ella, para el mundo, la libertad 
y la democracia.— Febus.

Por F. PI Y  M AR G ALL
(Conclusión.)

En nuestra misma España se hicieron en el año 1808 in­
dependientes las antiguas provincias, y  cuatro meses después crea­
ban la Junta Central. ¿Q ué hombre de fe y  de conciencia retrocedió 
jamás, por otro lado, ante los peligros que puedan entrañar la reali­
zación de sus principios? Se da hoy a las nacionalidades una im­
portancia que a mis ojos dista de cohonestar la razón y  la hi.storia.

Mas, ¿qué es el pacto?, se pregunta. E l pacto a que principal­
mente me refiero en este libro es el espontáno y  solemne consenti­
miento de más o  menos provincias o  Estados en confederarse para 
todos los fines comunes, bajo condiciones que se estipulan y  escriben 
en una constitución.^ Cuando se reorganice España, según nuestro 
sistema, el pacto, por ejemplo, será el espontáneo y  solemne consen­
timiento de nuestras regiones o provincias en confederarse para todos 
los fines comunes, bajo las condiciones estipuladas y  escritas en una 
Constitución federal. Com o donde no hay libertad no hay consenti­
miento, sobra en la definición la palabra ((espontáneo» ; le pongo a 
fin de que nunca se olvide que el pacto federal excluye toda idea de 
coacción y de violencia. Creo inútil añadir lo que sería el pacto pro­
vincial o reg ion a l; bajo condiciones estipuladas y  escritas en otra 
constitución particular, consentiría espontánea y  solemnemente mu­
nicipios o provincias en forma de un Estado.

¿Qué hay en todo esto de irracional ni de contrario a los prin­
cipios del derecho? ¿ N o  es así, por ventura, como se constituyen 
todas las sociedades, incluso la fam ilia? ¿ N o  es así como se unen 
entre nosotros los pueblos mismos con el fin de llenar comunes aten­
ciones? D e tiem po inmemorial existen en España comunidades de 
pueblós para regadíos, para pastos, para disfrute y  aprovechamiento 
de montes. Le jos  de contrariarlas ni de crearles obstáculos, la ley 
municipal las autoriza y  aun las fomenta. ¡ Y  qué I ¿ N o  descansa en 
pactos? ¿ N o  deben al pacto sq.origen ? De aquí a la formación de 
las provincias por igual procedimiento, es corta la distancia ; no se­
ría mucho más larga la que mediase de aquí a la reorganización de 
España por la voluntad de las provincias. Podría  haberla para los 
que derivan de D ios la autoridad y  el derecho ; no para los que con­
m igo los derivan del hombre.

Mas es tiempo ya de poner fin a este apéndice, incurren, a no 
dudarlo, en gravísim a contradicción los que diciéndose federales nie­
gan el pacto. N egar el pacto es sobreponer la autonomía de la nación 
a las de las provincias y el monicipio, cuando a la luz de nuestras 
doctrinas todo ser humano en su vida interior es igualmente autó­
nomo. N o  por otra razón esos desidentes, queriendo o no, van a caer 
todos en lo que tanto un día com batieron: en la soberanía nacional 
del partido progresista. Han de reconocer, mal que les pese, en la 
nación la fuente de todos los poderes, es decir, el principio unitario. 
Fuera del pacto se puede ser descentralizador, no federal; y  de ahí 
que cada día me afirme más en el pacto.

¿Cuál es su actilud ante la tragedia española?
Uno de los más eminentes pensadores contemporáneos argentinos, el 

ex senador Lisandro de la Torre, escribe las siguientes palabras:

((No escribo a título de crítico literario, que nunca lo he sido, 
sino a título de hombre sensible al dolor y  al heroísmo de los opri­
midos, y  lo hago porque sus páginas emocionantes han hecho crecer 
en mí la adhesión y  la admiración que ya sentía por los pueblos 

í incomparables.
. Contrasta, con la grandeza homérica de los que mueren por 
i la regeneración de España, la iniquidad y  el egoísm o del mundo, 

cómplice de los verdugos.
Suceda lo que suceda, nada detendrá en el curso del tiempo el 

triunfo final de la justicia. Desearíamos anunciar su aparición inme­
diata, porque no medimos la magnitud de los obstáculos que le 
cierran el paso. Son innumerables y  derivan de las estructuras crea­
das por las entidades de clase que han dado al mundo la fisonomía 
que tiene; clericalismo, militarismo, feudalismo territorial e indus­
trial ; esas entidades, que tienden todas al mismo fin, mantienen una 
solidaridad estrecha y  conservan un poder material enorme. Su fuer­
za, empero, decae gradualmente.

Han suprimido, de hecho, el parlamentarismo y  la libertad de 
pensar, y  se envanecen de los resultados inmediatos que han obte­
nido, sin ver que son precarios. N o puede concebirse e l mundo go­
bernado definitivamente por el despotismo. Eso tendrá un fin.

Después de la Gran Guerra se ha abierto una época histórica 
transitoria— entre el orden económico anterior a 1924 y el que sobre­
vendrá, llámese como se llame— , época que durará más o menos 
tiempo. Si la paz se mantiene, puede durar muchos años, y  .si esta­
lla una nueva guerra, puede concluir repentinamente. La  P rov i­
dencia, diremos, ha elegido a Mussolini y a H itler para que preci­
piten la guerra y  aceleren la transformación social de la Humanidad 
en un sentido opuesto a lo que ellos quisieran hacer.

Un error de concepto perturba la apreciación exacta de los suce­
sos. Se cree uniformemente que el mundo es viejo, y en realidad el 
mundo está recién nacido y tiene mucho que andar. ((R irá bien qui 
rirá le.dern ier».

!í|
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VIDA DEL PARTIDO
L A B O R  P L A U S IB L E

N o  queremos aquí recordar que 
lo es la de la cultura primaria. 
Nadie, entre nosotros, necesita 
de ello, pues a pesar de los mo­
mentos que vivim os, hay que 
reconocer que asistimos a un mo­
vim iento de opinión cada vez 
más intenso en pro de la instruc­
ción de la niñez, aunque no po­
damos decir lo mismo con res­
pecto a la educación, sin que por 
ello creamos necesario «la  veni­
da de un nuevo Herodes».

Sabiendo de dónde procede el 
mal, no creemos que será difícil 
atajarlo. Pero... aún no ha lle­
gado la hora

¡ Y  cuánto le agradecerán los 
maestros de Madrid, a los que, 
ni por un momento se les puede 
culpar del estado de ineduca­
ción a que ha llegado el niño que 
hoy constituye la población in­
fantil de Madrid I

N i el Gobierno, ni la Delega­
ción de Primera Enseñanza con 
todos los organismos que de ella 
dependen, ni los Partidos P o lí­
ticos y Sindicales, han o lv i­
dado al niño. A sí, vemos las 
múltiples disposiciones que ha 
dictado el M inisterio de Instruc­
ción Pública encaminadas a me­
jorar la enseñanza y  difundir su 
acción, principalmente en la es­
fera primaria, base de la prospe­
ridad nacional; cómo se envían 
a las montañas numerosas colo­
nias escolares para procurar el 
mejoramiento de la raza y  apar­
tar al niño de los peligros y  de 
la visión horrorosa de la guerra, 
y  cómo, recientemente, por la 
Delegación de Primera Ense­
ñanza se ordena la apertura de 
escuelas emplazadas en zonas de 
poco o ningún peligro.

N o  queremos recordar nada 
de esto que debe estar en la me­
moria de todos. Queremos, úni­
camente, que se sepa cómo lleva 
a cabo esta labor primordial el 
Partido Federal.

En primero de febrero del año 
actual inauguró, en su domici­
lio social, cuatro escuelas de ni­
ños, y  del sentimiento que el 
pueblo presta a esta iniciativa es 
testimonio elocuente la matrícu­
la alcanzada en los primeros me­
ses : empezaron la » clases con 
treinta alumnos, y  hoy pasan de 
ciento sesenta.

Para su instalación y  funcio­
namiento, la comisión organiza­
dora no ha regateado medios. 
Clases amplias, iluminadas, ma­
terial pedagógico moderno y 
profesorado competente, lleno de 
voluntad y  entusiasmo y  perca­
tado de la trascendencia de su 
misión en estos tiempos.

A l frente de ellas, y teniendo 
a su cargo el Grado Superior de 
niños, está el compañero Valen­
tín López Cuevas. T iene una 
asistencia de cuarenta y  dos ni­
ños, a los que hemos visto tra­
bajar, resolviendo difíciles pro­
blemas aritméticos, haciendo via­
jes imaginarios en los grandes 
mapas murales, etc. Hemos exa­
minado sus cuadernos con pre­
ciosos ílibujos en la portada y 
en el texto, con profusión de ejer­
cicios sobre todas las . materias 
del programa escolar, dictados, 
redacciones, cartas y  documentos 
comerciales, composiciones libres 
con ilustraciones sobre cada uno 
de los temas, la mayoría de una 
perfección y  un gusto admira­
bles.

Los Grados M edio y Superior 
de niñas lo desempeña la maestra 
Mora Embid, y  en él, sin cuidar 
las materias del programa, .se da 
preferencia a la Poesía y  al Can­
to. Una pequeñita, de poco más 
de seis años, nos ha deleitado con 
una dulce canción, y  otra de la 
misma edad ha recitado una poe­
sía titulada «E l m olino». Hemos 
visto preciosos trabajos, dibujos 
aplicados a las labores, y  ha lla­
mado nuestra atenemn una cu­
riosísima colección de mapas con

las producciones de las diferentes 
provincias de España.

E l Grado M edio de niños está 
a cargo del compañero Romero, 
sustituto del maestro propietario, 
hoy en el frente, y  ni su instala­
ción, ni la labor de este maestro, 
desmerece en nada del conjunto, 
y lo mismo ocurre con el de Pár­
vulos, en el que María R ico, con 
una matrícula de cincuenta y  cin-, 
co alumnos de ambos sexos, po­
ne a prueba constantemente su 
habilidad, su vocación y  su pa­
ciencia.

T od o  es d igno de encomio en 
estas escuela.s. Sólo  notamos una 
deficiencia, que la comisión or­
ganizadora, a costa de un sacri­
ficio mayor, está buscando el me­
d io  de subsanar : que la gradua­
ción es muy imperfecta por ca­
recer el edificio de locales en los 
que instalar, por lo menos, un 
grado más de niños y  dos de 
niñas.

Está muy adelantado el pro­
yecto de creación de una Canti­
na Escolar.

H e  a q u í  e x p u e s to , m u y  su s -  
c in ta m e n te , c ó m o  c u m p le n  lo s  
f e d e ra le s  la  la b o r  p r im o rd ia l  en  
p ro  d e  la  c u l tu r a  p r im a r ia ,  so s­
te n ie n d o  u n a s  e sc u e la s , q u e  n o  
so n  u n  re c o g e d e ro  d e  niño.s, d o n ­
d e  lo s  p e q u e ñ u e lo s  p a se n  c in c o  
h o r a s  d ia r ia s  d e  fo rz a d o  e n c ie r ro , 
s in o  m a d re  c a r iñ o s a  q u e  v e la  p o r  
e l lo s  y  lo s  d e f ie n d e  d e  lo s  p e li­
g r o s  d e  fu e ra  y  d e  d e n t r o  y  lo s  
h a c e  a p to s  p a r a  s e r  c iu d a d a n o s  
ú t i le s  a  la  R e p ú b l ic a ,  p o rq u e  sa ­
b e , co n  v is ió n  d e  m a d re , q u e  
s o b re  s u s  s i l la re s  s e  h a  d e  c i­
m e n ta r  la  E s p a ñ a  f u tu r a ,  y  q u e  
E s p a ñ a ,  la  R e p ú b l ic a  e s p a ñ o la , 
a n h e la  v iv ir ,  y  v iv e  y  p r o g re s a ,  
*a p e s a r  d e  to d o  y  c o n tr a  ♦ odo.

CASA JIMENEZ
Mantones de Manila 

y aparatos fotográficos

Preciados, 56 -  MADRID

M AN TEQ UERIAS
R O D R I G U E Z

V E L A Z Q U E Z , 31 
— : M A D R ID  ; —

P A P E L E R IA  BRIN CAS

OBJETOS DE ESCRITORIO 
-MATERIAL ESCOLAR Y DE OFICINA

T O R R IJ O S , 30 
Teléfono 5 6 8 7 2

M AN TEQ UERIAS
L E O N E S A S

VINOS FINOS

A V E N ID A  D E  R U S IA ,  21 
M A D R ID

CASA ANSELMO

VINOS GENEROSOS, 
LICORES Y VERMOUHT

D iego  de León, 5. Te lé f. 51495

P E R F U M E R I A

C A S A  U R Q U IO L A

RESUM EN DEL FRENTE

M ayor, i —  M adrid

La continuidad en la tónica 
defensiva del Ejército de la Re=- 
pública en determinados frentes 
y el brío incontenible de sus con> 
traataques en otros sectores, al 
manifestarse de forma sistemáti^ 
ca, sin oscilaciones ostensibles, 
muestran, con toda la fuerza de 
las realidades tangibles, que los 
procesos evolutivos de supera  ̂
ción de nuestras armas han llega= 
do ya a ese grado de perfecciona^  ̂
miento que veníamos anhelando.

En los frentes de Levante, sec= 
tores de Teruel y Castellón, con= 
tinúa sin flaquezas la tenaz resis= 
tencia del Ejército republicano, 
tanto más importante y decisi  ̂
va cuanto que cada día son más 
impetuosos los ataques enemigos 
y mayor la acumulación de hom= 
bres y material bélico de los fac= 
ciosos. Nada o muy poco consi= 
guen con sus violentas embesti­
das, ya que, en el caso más favo­
rable para ellos, todo se reduce 
a ligerísimas rectificaciones de 
nuestras líneas, buscando mejo= 
res posiciones para la defensa a 
costa de incalculables bajas y 
enormes desgastes de su maquis 
naria guerrera, lo que arroja un 
balance favorable para nuestras 
armas.

En los frentes del Este la ini= 
dativa viene correspondiendo por 
entero a las armas republicanas, 
que han asestado duros golpes 
al enemigo. Frente a las sólidas 
líneas construidas por el enemi  ̂
go en las márgenes de los ríos 
Segre y Noguera, las fuerzais lea= 
les vienen dando una prueba más 
de su espíritu combativo y de su 
potencialidad conquistando para 
España pueblos y posiciones de 
indudable importancia militar y 
estratégica.

La impotencia de los invasores 
se acusa abiertamente con la 
vuelta al empleo de medios in̂  
humanos para tratar de conse  ̂
guir por el terror lo que se les 
niega por los caminos de la ra= 
zón y de la fuerza. Madrid ha 
vuelto a ser víctima de la metra 
lia enemiga y la aviación negra 
ha castigado cruelmente pobla  ̂
clones indefensas del litoral me> 
diterráneo. Alicante, Valencia, 
Sagunto, Castellón, Barcelona y 
Granollers reclaman al mundo 
por la sangre inocente vertida a 
consecuencia de bárbaros bom= 
bárdeos. Pero no conseguirá el 
enemigo lo que puede ser su ob̂  
jetivo más o menos inmediato. 
La retaguardia leal no se acobar= 
da por tan inhumanas agresiones 
que, por el contrario, sólo sirven 
para aglutinar con más fuerzas 
aún a toda la España sometida al 
Gobierno que preside el doctor 
Negrín.

Todo lo contrario que sucede 
en la zona facciosa, donde cada 
día aumentan las disensiones, las 
sublevaciones y las protestas por 
estos o los otros motivos.

La total ingerencia de Alema^ 
nia e Italia en los asuntos de la 
España invadida van producien­
do sus frutos. Aún quedan— por 
fortuna—españoles que no se 
resignan y se rebelan contra la 
invasión de la patria en plan de 
dominación por el extranjero.

No perdamos de vista las reac  ̂
dones, cada día más ostensibles, 
de la retaguardia enemiga. Ello 
puede proporcionarnos más de 
una sorpresa agradable.

F R A N C IS C O  S E R R A N O

C A F E  B A R  
«LA MEZQUITA»

DEPOSITO de LINOLEUM

Conde Romanones, 9 T lé f. 18557

Plaza S A N T A  B A R B A R .A , 4
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Pi y Margal! y el momentn
.Si la muerte, por ley fatal, 

nuestro espíritu arrebata, 
es un momento, no más.
Allá en la eternidad 
siempre vive, nadie mata.

El instante o los instantes que 
en la vida pública hayan hecho 
v iv ir  al margen de la política del 
país en todos sus órdenes, al pa­
recer, a nuestro Partido, creo en­
tender por hoy, después de las 
reflexiones expresadas respecto 
a la unión de las ramas de fede­
rales suscritas al programa de 
nuestro insigne maestro don 
Francisco P i y  M argall, que una 
de las principales cau.sas del es­
tancamiento sufrido en nosotros 
hállase vinculada en un descono­
cimiento de .sus sistemas federa­
listas.

Queriendo, o por lo menos tra­
tando por mi parte, de vivificar 
los conceptos de aquel hombre 
que tuvo como justo premio a su 
acostumbrada .sinceridad el otor­
garle de dotes suficientes toda su 
capacidad constructiva, dentro 
de todos los sistemas revolucio­
nariamente humanos — entién­
dase por humanos el otorgar al 
individuo la igualdad de los de­
rechos sociales— , en que por un 
E.stado creado con el fin de im­
pulsar todos los valores del pri­
v ileg io  natural, al objeto de que 
las sustancias de los mismos fue­
ran a converger en un interés 
común sin menoscabo de la gra­
titud a la sociedad que a este Es­
tado le constituya, por el mero 
hecho del respeto a la garantía 
que ofrece a todas las clases, los 
eternos principios democráticos.

H e aquí uno de sus impulsos 
espontáneos en que yo atribuyo 
al Maestro como uno de sus nie- 
jores valores cívicos, de un esta­
dista que supo en 1890 no sólo
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apercibir en la Humanidad!(, 
latidos de su sen.sación evolt]i 
va, sino que, guiado a la parJ 
un instinto de supremo filóŝ  
racionalista, pudo también coo; 
tatar en estos párrafos de ^  
discurso todo el de.sarrollo de 
Humanidad misma en una mj; 
cha ascendente reivindicativ 
guiada tan sólo por su raz(; 
c o s m o lógica instintivamen'. 
(pues decía el Mae.stro dirig¡¿ 
dose a la juventud en un honl̂  
naje que se le tributó el 16 
noviembre de 1890, y con motiv, 
de la publicación de una des& 
obras, Las luchas de nuestn 
días: ((N o  a.spiro solamente a i 
Federación y a la Repúblb 
tengo ideales más lejanos qucíi 
he de poder realizar, y los rea? 
zaréis vosotros que unís a la ene 
gía la inteligencia,..»

«P o r  la cuestión social fui; 
la política, no por la políticai 
la cuestión social. Me pared: 
siempre irracional e injusta i 
monstruosa desigualdad qy» 
existe entre los hombres. Nopy 
de jamás comprender que íues 
patrimonio exclusivo de uní 
pocos la tierra, que es nuesd 
común morada y  encierra toda 
nuestros elementos de vida yá  
trabajo. Condené siempre 
propiedad absoluta que sobre 
tierra concede al individuo 
leyes desde los tiempos de laai- 
tigua Rom a. N o  pude nuncap 
sar porque la desigualdad de 
tividades legítimas se la dé 
rechos; ya que la diversidad 
actitudes corresponde a la deki 
fines de nuestra especie, laeqc 
valencia entre unas y otros* 
puede menos de presentarniei 
igualdad como obligada coné 
ción de la Justicia...»

Poco me queda que. añadir 
e.ste artículo una vez ya copá 
dos estos párrafos en interés 
deducción de los mismos, porqi 
me obra en conciencia que» 
Maestro es imposible por na¿ 
tratar de confundir sus clarí 
pensamientos. Ahora bien; 
estos .sublimes momentos en (¡»| 
pretendemos el re.surgimiento 
nustros postulados en bien de 
causa antifa.scista, creo opor>' 
no hacerme dos preguntas coa 
pueblo federal y  como fede' 
mismo : ¿ Fuimos pragmdtit
mente federales?... ¿ Habráfed 
rales entre novsotros mi.smos 
; Seguiré preguntándome!-

.\n to nio  M iRAC"

JUVEIVTUD
DE

IZQUIERDA FEDERrl
C o m o  c o n se c u e n c ia  de las| 

t io n e s  r e a liz a d a s  en  p ro  
ficac ió n  d e  lo s  g r u p o s  Federé' 
e! p a s a d o  ju e v e s , d ía  25 
c o r r ie n te s , se  c e le b ró  una 
b le a  c o n ju n ta  d e  la s  Juvent" 

d e  I z q u ie rd a  F e d e ra l  y  
t ic a  F e d e ra l ,  q u e  d ió  por--------------------------7 jL

do la fiLsión de las mismas
nueva Juventud Republicana 
deral, siendo de.signado en 3*1 
acto su Organismo rector» 
grado por nueve secretarías» 
de las cuales dirigirán todô  
aspectos de la actividad 
necesidades jdc la guerra 
realización de los ideales

A l hacer público el
la Juvéntud Republicana 
se enorgullece de haber sa  ̂
sacrificar en interés de In '■
discordias intestinas, y eSm

a todas las organización^ I 

fascistas a .seguir esa J 
ria con el propósito de los ¡
identificación absoluta de
afines y  la a lian za  eficaz I 
d iente a  u n a directriz 
dos los jó v e n e s  de .sentina'
lib era les v democrálico.s-
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De esta guerra saldrá un Estado lederativo 
como el suizo o el norteamericano, que es 
¡ o f t a i  más conveniente a España. Pi y 

Margall tenía razón
Mo hay duda. Cuando España 

saiga de su crisis trágica — dice 
en un artículo, publicado en 
..L’Oeuvre», de París, Andrés 
^Qj.¡2et— , su carácter románti­
co habrá desaparecido. Subsisti­
rá el decorado. Aun allí donde la 
,T\kna ha hecho sus estragos 
Icomo Toledo, por ejemplo— , 
quedarán restos.

Pero las rudas pruebas sufri­
das por el pueblo español lo ha­
brán sacudido de tal manera, que 
quedará transformado.

Comparo — añade el escritor—: 
lo qiie''pasa actualmente en Espa­
ña con lo ocurrido hace algunos 
años en Rusia, teniendo en cuen­
ta las diferencias de raza y la­
titud.

Dos grupos vivían al margen 
de Europa, guardando celosa­
mente su individualidad particu­
lar. Los acontecimientos les obli­
gan a entrar en el circuito.

Uno tras otro nacen en la exis­
tencia común. Con sobresaltos 
precipitados, peligrosos para sus 
vecinos, tratan de ganar su re­
traso,

¿Qué era España? Nada, 
¿Quién se preocupaba de ella? 
Nadie. ¿ Qué papel desempeña­
ba en el concierto europeo ? N in ­
guno.

Pero como existe una nación 
más en el Oriente, habrá maña­
na otra más en el Occidente.

De esta guerra saldrá un Esta­
do unificado, al menos, en cier­
ta medida ; Estado federativo, 
sin duda, a semejanza del suizo 
o americano, es la fórmula más 
conveniente a España. P i y  Mar­
gall tenía razón.

Un equipo de jóvenes gober­
nantes, algunos de formación so­
cialista, todos de espíritu moder­
no. sucederá a los políticos 
«charlatanes» de antaño.

El ejército de opereta, con 
^  generales para menos de 
too.ooo hombres, será reempla-
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zado — ¡ hay que tenerlo bien pre­
sente 1—  por un Ejército popu­
lar, forjado en los combates, ejer­
citado y armado.

Habrá que contar entonces con 
España.

Es ciego el que no vea estas 
realidades palm arias; ingenuo 
quien atribuya el más insignifi­
cante valor a las bravuconadas 
de un Franco detestado por las 
ocho décim.as partes del país, o 
a los gritos de los navarros, mo­
nárquicos empedernidos, a los 
que f o  les falta más que el rey.

La Historia tiene leyes inelu­
dibles. Las fantasías morbosas 
de un Mussolini que declina son 
incapaces de cambiarlas.

Desde ahora se dibuja en el 
mapa de Europa la República 
española.

¡ .\diós a la España románti­
ca y salud al pueblo que nace I

Una nota del embajador 
de M éjico en España so- 
bre el fracasado movi­

miento cedillista

B A  R C E L O N  A  .— El embaja­
dor de M éjico en España ha he­
cho unas declaraciones con rela­
ción a los sucesos que se desarro­
llan en su país.

H a dicho cpie el Gobierno fe­
deral tuvo oportuno conocimien­
to de la labor sediciosa que ve­
nía realizando Cedillo, y  ante 
ello, el presidente, general Cár­
denas, se trasladó a San Luis 
de Potosí, capital del Estado, 
donde, se preparaba la rebelión 
y  desde el balcón del palacio del 
Gobierno expuso al pueblo cuál 
era la manifiesta y  desleal con­
ducta de Cedillo, y  anunció que 
éste, por su proceder, había sido 
dado de baja en el Ejército, pero 
que podía seguir disfrutando co­
mo simple ciudadano de las ga­
rantías constitucionales.

A l día siguiente se levantó Ce­
dillo contra la Constitución, ca­
lificando duramente los repartos 
agrarios efectuados últimamente 
en la región de La Laguna, del 
Estado de Yucatán, y  la expro­
piación de las Compañías petro­
leras, poniendo con ello de relie­
ve el verdadero carácter que te­
nía el movimiento. P o r esto con- 
-taron, desde el primer momento, 
con la enemiga franca y  decla­
rada de todos los trabajadores 
del país. Empezaron las agresio­
nes el día 21, lanzando algunas 
bombas sobre el aeródromo de 
San Luis de Potosí. Dos días 
después atacaron los sublevados 
un tren. El día 26, las.tropas fe­
dérales se apoderaron de uno de 
los dos aviones Con que conta.- 
ba Cedillo, y  capturaron al otro 
al este de la ciudad mencionada.

La  intentona quedó circuns­
crita al este de San í a i í s , ya fra- 

I casada por completo. Fuerzas del 
Ejército, campesinos y  obreros 
han impedido sus criminales pro­
pósitos. El Gobierno de Méjico 
sigue sus actividades con toda 
normalidad, sin preocuparse del 
fallido movimiento cedillista, 
tanto más antipatriótico si se tie­
ne en cuenta -que surgió poco 
después de que el presidente de 
la República, con el aplauso del 
pueblo, dictara la importante 
medida de expropiar a las Com­
pañías petrolíferas.— (Febus.)

“«feria C A S A  B E N I T E Z
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U n as d e c la ra c io n e s  de 
B en aven te

P A R IS .— « L ’ Humanité» pu­
blica la siguiente información :

((El camarada Jean Braman, 
presidente de la A . R . A . C., no 
quiso dejar España sin saludar 
en Valencia al gran autor de 
((Los intereses creados», don Ja­
cinto Benavente, premio Nobel 
de Literatura,

El ilustre escritor le hizo, en 
un francés purísimo, unas de- 
claracrones, que acaba de publi­
car en el ((Petit N ico is » con el tí­
tulo de ((Un cerebro bajo las 
bombas».

((Ha sido estudiando al pue­
blo, descubriendo sus cualidades 
y sus virtudes, como he ido ha­
cia él — dice don Jacinto— , has­
ta llegar a ser una parte inte­
grante del mismo. Lo  veía en el 
trabajo. L o  escuché cantar bajo 
los naranjos, en la claridad rien- | 
te de nuestro sol meridional, y j 
tomé parte en sus paseos por los 
jardines de Madrid. Observán­
dolo me ha inspirado, y he po­
dido producir libros, teatro : ¡ a 
él se lo debo todo !...

»Sobrevino la insurrección re­
belde, atroz y  criminal, desenca­
denando sobre e.ste pueblo, al 
que tanto quiero, un huracán 
homicida, cuya violencia es mu­
cho mayor que la de todas las 
invasiones pasadas juntas. En­
tonces no he titubeado, y desde 
los primeros días me puse a! 
lado de las víctimas, contra los 
verdugos. Y  a su lado estaréO
hasta el final.»

E l escritor español continúa :
((El fascismo, estoy seguro, es 

el hijo sangriento de la Inquisi­
ción. Se apodera del trabajo pa­
ra explotarlo ; del movimiento, 
para falsearlo ; del heroísmo, pa­
ra envilecerlo ; de la gloria, para 
mancillarla ; del pensamiento, 
para prostituirlo... Y o  no podía 
estar a su lado. H e firmado el 
manifiesto de los intelectuales a 
favor de la República.»

Mientras hacía estas declara­
ciones al militante de la A . R . 
A . C., las sirenas se dejaron oír, 
por tercera vez en e.se día. Jacin­
to Benavente dijo : ((Otra vez es­
tán ah í.» Braman tuvo la inten­
ción de bajar al más próximo re­
fugio  ; pero se lo impidió la se­
renidad del escritor, que conti­
nuó :

((Unas veces los aviones, otras 
los barcos..., y  esto cada día, 
cada noche. H e tenido que inte­
rrumpir mis trabajos. Los peli­
gros y las dificultades de la gue­
rra han fortalecido mis senti­
mientos republicanos. Prefiero 
caerme de inanición o morir 
aplastado por Jas bombas antes 
que arrastrarme a los pies de los 
inva.sores. Nada podrá hacerme 
ceder... Y  así somos millones y 
m illones.»

Apoyándose en la pared y  cru­
zando los brazos, Jacinto Bena­
vente añade :

(íE-Scribo a los am igos que ten­
go  di.seminados jx)r el mundo. 
M e d irijo  a los intelectuales de­
mócratas V libres de todos los 
países, para que trabajen con 
tenacidad en la ayuda al pueblo 
español, que lucha, no tan sólo 
por su existencia, sino por la li­
bertad y la cultura universales. 
Muchos .se dedican de lleno a 
nuestra causa. Otros no quieren 
oír nuestros llamamicnto.s, que 
debían encontrar, sin embargo, 
un eco en todas partes donde la­
ten corazones humanos. Los que 
de lejo.s contemplan impa.sibles 
los horrores que padecemos, ¿ tie­
nen traza de conciencia ? ¿ Mere­
cen aún el título de hombres?»

En el momento en que Jean , 
Braman .salía de ca.sa de Anato­
le France, español — como lo ca­
lifica—  se oyeron unas explosio­
nes en el barrio de Ruzafa y en 
el Grao. Mientras Jacinto Bena­
vente daba al mundo un ejemplo 
de dignidad y de rectitud, el fas­
cismo ilaloalt-mán asesinaba a 
nuijcres y niños.»

E X T R A N J E R O
Breves noticias de la  semana

Se rechaza una proposición enca= 
minada a que no se restablezca 
el control en la frontera francesa

P A R IS ,— Terminada la expo­
sición del mini.stro Bonnet, la 
Comisión examinó una moción 
presentada por los- comunistas, 
invitando al Gobierno a oponer­
se al restablecimiento del control 
internacional en la frontera de 
los Pirineos y autorizando el li­
bre comercio de material de gue­
rra con la República española.

La moción fué rechazada por 
catorce votos contra cuatro, y 
nueve abstenciones.

Entre los que votaron en con­
tra figuran varios radicales so­
cialistas y entre los que se abs­
tuvieron, varios socialistas y ra­
dicales .socialistas.— Fabra.

Condiciones a que debe ajustarse 
la retirada para que Rusia acepte 

el plan francobritánico

■ L O N D R E S .— Nuevamente .se 
ha reunido el Comité de no in­
tervención. En esta otra reunión, 
en la que el plan francoinglés ha 
.sido el tema de discusión, el de­
legado soviético ha insistido en 
que dicho plan .siílo puede ser 
aceptado por Rusia con una con­
dición terminante, y  es que los 
observadores internacionales que 
se van a designar se instalen con 
carácter permanente en los puer­
tos españoles, a fin de que hagan 
de una manera eficaz el control 
sobre cuanto suceda en los mis­
mos y  vig ilen  escnipulo.samente 
la entrada de nuevos combatien­
tes extranjeros en España.

La Delegación soviética ha re­
tirado las objeciones que ha ve­
nido oponiendo estos días al su- ¡ 
sodicho plan, y  anunció que 
aceptará :

Primero. Un método positi­
vo  para efectuar con rapidez el 
recuento de los voluntarios que 
hay en España.

Segundo, La división de los 
mismos en cuatro principales ca­
tegorías.

Tercero. El re.stablecimiento 
del control marítimo y  terrestre, 
pero bajo ciertas condiciones 
que, en síntesis, se refieren a las 
primeras condiciones impuestas.

Para el representante de los 
Soviets esta parte es también 
muy enesncial, pues desea el Go­
bierno ruso que el control sea 
efectivo y  no haya posibilidades 
de infringirlo. —  United Press.

Bonnet expone ante la Comisión
de Negocios Extranjeros la 

situación internacional
- P A R IS .  —  La Comisión de 
Negocios Extranjeros de la Cá­
mara ha escuchado al ministro 
Bonnet, una exposición detalla­
da de los principales aconteci­
mientos internacionales.

D ió cuenta del asunto de la re­
presentación diplomática france- 
.sa en Rom a. In form ó sobre la 
situación en Checoslovaquia, 
donde la colaboración francoin- 
glesa ha contribuido a un a livio 
mundial, y, finalmente, trató del 
conflicto e.spañol, especialmente 
relacionado con la política de no 
intervención y  con el bombar­
deo de ciudades abierta.s,

DeclanS que Francia continúa 
su política de no intervención y  
expresó la esperanza de que los 
recientes acuerdos de Londres se 
puedan poner en aplicación. 
También dió cuenta de las pro­
testas france.sas d irigidas a F'ran.r 
co por la violación del territorio 
francés de Cerbére por aviones 
que están a .su servicio. Igual­
mente dió cuenta de las gestio­
nes francesas para protestar con­
tra los bombardeos de ciudades 
abiertas,

C'on respecto a las ¡vlai'ione.s 
angloiíaliana.s, el ministro resu­
mió las cláusnlas del acuerdo

concertado entre los dos paí.ses y 
expuso las condiciones en las 
cuales Francia ha decidido abrir 
negociaciones con Rom a, que se 
refieren principa Ingente al M edi­
terráneo,

Por último contestó a diversas 
preguntas de los miembros de la 
Comisión relacionadas, especial­
mente, con la política seguida 
cerca del Gobierno de la Repú­
blica española.— Fabra.

Intentar separar a Francia de 
Inglaterra es una torpe maniobra

P A R IS ,  3. —  Comentando el 
reciente discurso del conde Cla- 
no, ((Le Jour» y  « L ’Ecbo de Pa­
rís» declaran que su silencio so­
bre Francia es muy significativo.

( (L ’ Epoque» dice que Ciano se 
ha mo.strado caluroso para A le ­
mania e Inglaterra y frío  para 
la Francia, a la que no ha nom­
brado.

El periódico califica de infan­
til la intención italiana de separar 
a Inglaterra de Francia.

((F igaro» d ice: El Gobierno de 
Rom a quiere hacer a Francia res- 
pon.sable de la situación en Euro­
pa, y principalmente en el M edi­
terráneo.

l^os círculos ronianos tropie­
zan, sin embargo, con el incon­
veniente de no poder probar tal 
acusación.

Su alianza con Alemáfrjia y la 
guerra de España y  China empu­
jan al Gobierno italiano a tal ac­
titud con respecto a Francia,

« L ’Oeuvre» declara: Cham- 
berlain y  los que le rodean se 
muestran poco satisfechos con el 
discurso de Ciano, y encuentran 
una grosera y  burda maniobra 
la de intentar separar a Francia 
de Inglaterra.— Fabra.

Librería Internacional 
de R O M O

MüLLER.— M i sistemüi 5 m inutos 
diarios para _ la saluda— P re­

cio, 7,25

J.uis Vélez de Guevara, 11 
Teléfono 15844
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«A E O L IA N »• t

Pianos -  *Planola„ -  Radio -  
Gramófonos -  Discos últimas 
novedades -  Artículos foto­

gráficos -  Trabajos laborato­
rio -  Óptica -  Pérfumería -  

Muñecas -  Meccanos

Au. uníún soviética,!22 (antes 
penaiver) - Telefono 22800
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Asociación colectiva de trabajo

FABRICA, OFICinAS O k n m  i 
Y A I B I A C E H E S :  *^°*^” * ^ ^ * > '
Su cu rsa le s : Leopoldo Alas, 7; 
Fuencarral, 92: Luchana, 15; Man­
tera, 7 ; Preciados, 13, y Pi y 

Margall, 5 c i
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
D I E G O  D E  L E Ó N ,  10

Teléfono 62»73
SUSCRIPCIÓN: Semestre, 3,50 Pías.

Año, 7,00 «

Eu poder del Estado las minas, la 
aguas y los feri ocarriles.

PI Y MARGALL.

Ideario rústico Cartas de 
un herido

M i querido Juan: E n  los rin ­
cones campestres de esta Casti­
lla amada, donde me encuentro, 
m i espíritu es lib re ; me creo des­
cendiente de aquellos reyes egip ­
cios qué fueron pastores, aunque 
no solían acudir a las guerras; 
en m i im aginación aparecen ac­
tuales los bajorrelieves Meufitas 
frente a frente de estas vivas es-̂  
cenas rurales. Tam bién lo nove­
lesco tiene aquí su m argen... 
H om bres de bronce y granito, 
mujeres dulces y hermosas. P e ­
ro estas mujeres dedican su cuer­
po sano a trabajos más rudos 
que nuestras amigas de M adrid. 
¿Nacería  aquí la hembra fuerte 
de los sacros lib ros?

M e pides, am igo Juan., largas 
noticias sobre m i vida de conva­
leciente. E ¡ pu lm ón que estimé 
casi perdido en el frente, ya res­
p ira ; la vos ya está clara, y apli­
co la vos y e l respiro al ruido de 
los vientos de aquestas latitudes, 
a estudios predilectos sociales. 
H e visitado varias viviendas de 
estos hombres, constituidas por 
troglod íticos cacharros; sobre un 
arcóh roído, donde duermo la 
siesta, unas gruesas bayetas, su 
calzado de in v ie rn o ; las alcobas, 
a excepción de la mía, no han 
Pisto blanca indumentaria. S u ­
pongo que el estado perma­
nente de abyección de determi­
nados individuos puede llamar­
se **pauperista” , y entiendo que 
aquí el problem a obrero encuén­
trase. traducido en la cuestión 
o b r e r o=qgxícola, consideran­
do com o tal la de aquellos que, 
trillando en la segunda quincena 
de ju lio  diez ó doce parvas en 
calidad de colonos y viviendo  
buena parte de f  año merced a los 
jornales, se encuentran condena­
dos luego al hambre y a la usu­
ra, consecuencia de la falta- de 
aquéllos. ¿ N o  ves, camarada de

mi m ejor cariño, cómo la mise­
ria suele ser más intensa allí don­
de nadie la compadecía? SwxfL 
tenía la convicción de que en las 
clases que antes se llamaban in­
feriores provenía buena ración 
del mal de los vicios abundantes 
en las grandes urbes. ¿Cuándo, 
si no es con la guerra, acabare­
mos con tamaños v ic ios?  Ahora  
o nunca. H ubo un escritor que 
dijo con toda la honradez de que 
era capaz Carlyle, en su libro  
” Pasado y  Presente’* : aLa tierra 
es la madre común, que nos 

^alienta, y nos abriga, y nos sos­
tiene, y nos enriquece» ; siendo 
esto asi, ¿p o r qué consiente un 
país que la tierra, que labran sus 

j hombres, durante m ucho tiem­
po, no les haya alimentado, n i 

I abrigado, ni sostenido?
M e dicen estos camaradas que 

las ^mejoras útiles”  que pudie­
ran haber realizado en estas tie­
rras, no les reportaban benefi­
cios, porque éstos eran exclusi= 
vos para el latifundista. S in  
mejoras, sin gastos útiles suce­
día que los gastos necesarios 
iban, naturalmente, disminuyen­
do, y si durante seis años ocu­
rría que el arrendatario perdía el 
producto por no m ejorar el te­
rreno, a la larga el país perdía 
la productibilidad de la tierra 
que muchísimas veces pasó de 
primera a segunda clase, de tri­
guera a centenera, llegando in ­
cluso a convertirse la floresta en 
erial.

Y  lo peor era que, por encima 
de unos y otros estaba la vida 
mísera de estos pueblecitos que, 
al ver decaer su productibilidad, 
carecían del brío y de la grande­
za de que son susceptibles.*

Nada más por hoy, con un 
fuerte abrazo de tu buen am igo.

O scar P érez

(ASTILLA, (UNA DE RAZA MADRE
El renacer de la Raza es qui­

zá la única virtud que hoy se 
puede esérim ir como auténtica 
realidad del pueblo español. 
Tras la rota de V illa lar, con la 
muerte de los comuneros Padi­
lla, Bravo y  Maldonado, nada 
hay- en la historia d igno de fi­
gurar en ella como signo viril 
aujéntico nacional.

La brillantísima página de la 
historia que llena la heroica T o ­
ledo, bajo la dirección de doña 
María de Pacheco, significa el 
estertor de la agonía de aquella 
gesta castiza y  altiva que tan al­
to puso el nombre de España du­
rante el período del medievo y 
primeros años dê . la Edad M o­
derna, y qué, aunque no extin­
guida, quedó aletargada, pues si 
de cuando en cuando se han sen­
tido sacudidas én el solar ibero, 
sólo han tenido, como reflejo de 
un movimiento espasmódico, el 
desinterés o  desprecio colectivo, 
resultando tan fugaces e inofen­
sivos qué, pese al buen deseo de 
sus promotores y  a la importan­
cia que se les ha dado en los 
tiempos pretéritós próximos, no 
plasmaron los anhelos, porque la 
verdad es que la conciencia na­
cional estuvo ausente del senti­
miento político y  de la responsa­
bilidad que como partículas vita­
les de uh pueblo le correspondía.

En el s ig lo  X I X  empezaron a 
tomar cuerpo las corrientes ideo­
lógicas liberales y, si bien cre­
cieron lentamente, cristalizaron 
y  se consolidaron con firmeza 
en distintas naciones europeas; 
Francia a la cabeza, difundió 
con características firmes la ru­
ta que habían de seguir los pue­
blos que, eclipsados por los

efectos deslumbrantes y aparato­
sos, cubiertos de oropeles con 
que se cubría el mecanismo di­
nástico estatal, estaban adorme­
cidas sus psiquis merced a las 
fuertes reacciones autoritarias y 
represivas del Poder, y  que pa­
recían sumidos en un letárgico 
sueño del que no podían desper­
tar. Pero he aquí que la fuerza 
magnética que impulsa las direc­
trices ideológicas prende en la 
generación presente y, como to­
do resurgir al colapso de un ava- 
tar, viene pictórica de belleza y 
firmes convicciones, dispuesta a 
derrocar y destruir los viejos mol­
des, encauzando su savia por los 
derroteros claros y  serenos que 
conducen al más allá.

Y  es que, como d ijo  el filó ­
sofo, las razas madres tienen la 
misión de conducir al resto de la 
humanidad. Por ello, en cada 
ciclo histórico la raza hispana 
se estremece, y  en esas con­
vulsiones añoran, siempre, los 
destellos de su virilidad crea­
dora.

Cuatro siglos ha que fué yu­
gulada aquella gesta heroica y 
sepultada por los esbirros bár­
baros que apoyaban al monarca 
emperador. Nadie pensará en 
que la transformación de la ma­
teria pueda haber realizado su 
ciclo evolutivo y  que sean los 
mismos gérmenes los que hayan 
encontrado el momento propicio 
para el choque brutal que pulve­
rice nuevamente a uno de ellos ; 
pero es lo cierto que, como en­
tonces, se hallan frente a frente 
las dos razas antagónicas, con 
tan opuestos sentimientos y di­
rectrices y el mismo odio. Asi- 

i mismo vemos que, como enton­

ces, el resto del mundo sigue im­
pasible el curso del desafío co­
mo si en la contienda no estuvie­
ran mezclados los intereses mun­
diales; parece más bien que 
contemplan la macabra fiesta con 
regocijo, esperando recoger el 
beneficio como los jugadores de 
ventaja.

Analicemos la similitud de 
ambas convulsiones y tras ello 
deduzcamos.

Tu vo  como origen eí alza­
miento popular de hace cuatro 
siglos el despotismo del rey 
Carlos I y  su cohorte, que poseí­
dos de la soberbia característica 
en la Raza bávara, al pose­
sionarse del trono español, re­
caído en sus sienes, más por 
un azar afortunado que por 
derechos, empezaron su obra de­
moledora suprimiendo los fueros 
y  libertades de los pueblos ibe­
ros, tratando no como súbditos, 
sino como esclavos a los natura­
les. Com o la capacidad intelec­
tual de Carlos I no era más que 
mediana y  su ambición ilimita­
da, y  al mismo tiempo estaba 
subyugado por sus aduladores 
palatinos, no podía interpretar 
ni los sentimientos, ni las nece­
sidades del pueblo español por 
separarle de él la psicología, y 
como en el fondo de su corazón 
atesoraba el odio y  la descon­
fianza, empezó por negarse a es­
tudiar para conocer a sus nue­
vos vasallos, y  cerrando el paso 
a la transigencia yugulaba toda 
tentativa que fuera encaminada a 
hacerle torcer sus anhelos tota­
litarios de autoridad y  posesión 
y  evitar, suavizando los bárba­
ros atropellos cometidos por sus 
ministros teutones que trataban 
al pueblo, sin distinción de cla­
ses, como a esclavos de índole 
inferior.

Fueron las provincias caste­
llanas las que dieron la voz de 
alarma, y  se unieron para opo­
nerse con las armas en la mano 
a los abusos del tirano. Tu vo 
repercusión en casi toda Espa­
ña, pues que fué unánime el cla­
mor y  constituyó un serio peli­
gro  para la corona, sobre todo 
en Valencia, donde al par que en 
Castilla se luchó con arrojo.

La  derrota sufrida por los cau­
dillos populares en campos de 
Valladolid, la fulminante deca­
pitación en V illa lar de los tres 
bravos comuneros, desplomó el 
ímpetu defensivo nacional, al ex­
tremo de que sólo la provincia de 
To ledo se mantuvo firme en su 
puesto a las órdenes de doña 
María Pacheco, esposa del que 
había asumido la jefatura insu­
rreccional : don Juan de Padi­
lla, siendo cosa de quince días el 
ver restablecido el orden autó­
crata en toda la península. O r­
den que dió los frutos anhelados 
por sus detentadores, pues sólo 
para ellos era la vida plácida, en 
tanto se esquilmaba a la nación, 
y  dieron principio con ello al 
hundimiento del poderío caste­
llano allende el Atlántico, ya que 
la sevicia desplegada invadió 
cuantos centros oficiales había 
diseminados por los dominios.

En la actualidad, si hemos lle­
gado al estado bélico, só'o ha 
sido por la soberbia de la pluto­
cracia, que como dignos descen­
dientes de aquéllos, no han va­
cilado en vender el suelo patrio a 
los bárbaros del norte, ponién­
dose por entero bajo su férula, 
dispuestos a toda humillación ; 
todo menos sentirse hombres li­
bres y  racionales en conviven­
cia con sus hermanos de raza

Perspectiva internacional
A cu e rd o  difícil

Al comenzarse a hablar—a raíz de la constitución del Gobieroi 
Daladier— de la iniciación de unas negociaciones francodtalianas, 
exponíamos los antecedentes recientes de las relaciones entre estoj 
dos países desde el último tercio del siglo X IX , y deducíamos k  
dificultades que habrían de presentarse para un acuerdo sobre pr«, 
blema de tantas raíces y tan vital para ambos como el del Medite, 
rráneo.

El viejo pleito, reverdecido por las modernas complejidades de 
orden económico, presenta sus duras aristas, que amenazan herir las 
manos de los negociadores que lo manipulan. El arrastre histórici 
de la cuestión entorpece los trabajos de aproximación, y al mismt 
tiempo la diferencia de procedimientos, la conflagración de derechos 
y aspiraciones, el concepto antagónico del Estado y de su proyecciói 
en el orden internacional, son factores que se oponen a la rapidei 
de una solución más o menos viable. No son fácilmente conciliables 
tendencias e intereses tan contrapuestos como los que esos países 
representan.

Pero la clave actual del problema, el factor determinante de li 
máxima dificultad de esas negociaciones es, evidentemente, la guem 
de España. Nada puede pactarse—con ciertos caracteres de perni} 
nencia y eficacia—sobre el multifacético asunto del Mediterráneos 
margen de España, que tiene en ese mar una posición espléndidi 
por los enormes recursos de esa zona costera y por lo que signifiu 
como base de actuación militar én el límite occidental del mismo 
Todas las estaciones navales, juntamente con los triángulos estrato 
gicos, zonas de influencia, etc., no valen lo que la situación de Eo 
paña en ese sentido. No es, pues, de extrañar que no se quien 
edificar sin cimientos, y que sea tan laborioso y lento el proceso ik 
la negociación.

En otros puntos—el de Checoslovaquia, por ejemplo, cuya ga 
vedad se acentúa por momentos—quizá seria más fácil lograr i 
transacción más o menos transitoria. En la cuestión mediterránei 
España es factor dirimente, y no puede soslayarse su influencii

Ni siquiera puede admitirse la vaguedad de una fórmula cooii 
la adoptada en el pacto francoritaliano, porque Inglaterra podii 
por su situación especial y su relativo alejamiento del núcleo dd 
problema, considerar la cuestión española no más que como m 
accidente determinante de la entrada en vigor del convenio; pen 
Francia no puede dejar de ver en España y en la solución plena] 
satisfactoria de su problema interior la «conditio sine qua nona ik 
cualquier acuerdo positivo que recaiga en sus relaciones con Francii

En la semana entrante— una vez aclarada la posición última dd 
Comité de No intervención— veremos si entra en viabilidad este pac" 
que, como decíamos, quiere labrarse sobre un terreno tan insego" 
V movedizo.

C A S A  V E G A
A lpargatas

TOLEDO. 57 TELÉFONO 72231

A LM A C EN  D E (U R T ID O S  Y  A R T IC U L O S  D E Y lH  
F O R T U N A T O  L O B E jO l^
Avenida Menéndez Pelayo, 13. -  Teléfono 595í̂

Caíé Restaarant L1SBOÍ3
Billares de precisión

MA Y O R ,  1 TELÉFOXO ISS"!

A  través de la historia, viene 
perfilada ’ a divergencia ideoló­
gica de las dos Españas; con es­
casas intermitencias las vemos 
enfrentarse, cuando con un mo­
tivo ideológico y político, cuan­
do con .sentimientos económicos 
y así, en accesos y recesos han

ido creciendo y aislándose más y í 
más las razas mezcladas sin lo- i 
grar fusionarse ni asimilarse. !

La  nobleza del corazón adulto 
está en relación con el grado 
evolutivo, como la pureza de las 
a gu a s ; de aquí el poder deter­
minar sin equívocos dónde radi­
can las razas madres por sus ac­
tos y  sus ejemplos. Castilla, y 
con ella la Raza ibérica, han 
sembrado, muchos años ha, la 
semilla prolífica por todo el orbe, 
cuyas raíces siguen fertilizando 
a los cerebros esclarecidos; por 
eso es invencible. Y  como no 
puede torcer su trayectoria, por 
cuanto es espejo donde se miran 
y reflejan no sólo sus deudos, 
sino tedos los pueblos para se­
guir sus derroteros y  enseñan­
zas en todos los tiempos, como 
faro humano, va a la cabeza y 
sienta los principios liberadores.

En el z igzag  dél ascenso edu­
cativo que a través de las edades 
ocuparán nuestros días, quedará 
firme la curva que produce el 

I progre.so.

S igue enhiesta la bandet" 
la libertad en los pechos 
nos, y  en tanto haya un 
que palpite, aunque padez^^j 
infinitos reveses, podemos 1® 
tar la voz llenos de confi^n .̂
potencia diciendo ; No se ^m

rá la luna que irradia e
nuestras conciencias, p o ( .  
cuando se siembra y la J 
buena, el fruto es seguro y I
dan te.

Castilla, y  con ella toda m
ña, saben que su siembra "n  
perderá, y  con serenidad y
cismo camina con la frente
y  el pecho erguido en pus 
victoria que, no sólo le 
ce, sino que nadie se 1̂  P 
arrebatar. ■

Con las armas y con 1̂  '  ̂
gencia, en perfecto derecn°'̂ ,(. 
tamos en nuestro puesto» 
mundo entero reconocerá^ 
señera de la Raza tu an t^ ' 
rango como la madre en el
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